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LA YERDADERA SADIDURÍA. 


La ciensin del bien es la ciencia del 
aspirizu, La sabiduria consiste en el 
aluro conocimient) delas yerdudes mo- 
rales ralativas al gralo de elevación de 
la criatura racional, y de la firme vc- 
luntad de profisarlas: es el discein'- 
miento laminoso de lo. justo y de lo in 
justo, de lo yerda lero y de lo 
acompaña lo del eisitz deseo de y 
carla verdad y la justicia, en la me 


siempre de la capuciluló aptitud espi- 
ritual, 

La ciencia que direc'n O indirecta- 
mente no se reñere á laz verdades mo 
rales y versa s lo sobre intereses mun- 
danos conexionados con los placeres de 
2 carne, con los materiales mocos de la 
vida de la Tierra. estu es la ciencia del 
sensualismo » del orgullo, sin refle: 
provechosa 
virtualidad para agu jonear y engere- 
sar la conciencia. Noes la sabiduri 
del alma que eleva las aspiraciones Y 
Dios y å la virtud; es la hinchuzón de lu 
soberbia, que nosubate à la materia, 
al egoismo, á las sensaciones y meénti- 
osos goces de os ruines apetiton, 


n 
sobre el sentimiento, sin 


dor Domino Monrerl, Tuesca, 


Por esto se ven entre la multitud de 
los hombres que son teni los per sibios 
enel m ndo, tantos de sentimiento ds- 
ñoso y conciencia tenebrosa y entra 
las u ayovias ignorantes, algunos cuyo 
sentimiento y conciencia billan con 
toda la pureza y santidad de la perfec- 
ción terrestre; y esque los unos em- 
plenn la actividad de su entendimiento 
an la ciencia de los goces materiales 
vefiriéndola exclusivamente àla vida de 
ación, al paso que low otros, consi- 


sel 
derando como un accidente pasajero 
la vida de sensación, dirigen toda su 


energía rarional y la vida ver ra- 
ial y libre, 4 la vida del 
sentimiento y la voluntad, que es la 


mente esent 


vida permareute del espiritu. La ci 


cia de los unos es lo hojarasca del en- 
extraviado; la de los o0f108 
moron a cuyo fruto será 
el cumplimiento del deber. 


tendiuien 


Hordesvayl. 


En esto último consi 


e la verdadera 
sabiduria, pues sólo puede serlo la que 


2uzea al Bien; fin supremo de 


A 


BLAS Y LUZ. 


Tan antitóticos como esos don térmi. 
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nos, son el Cutolicismo y el € 
mo, la Iglesia romana y el 
de Jesús. La religión del Crucificado 
fiudada en la pureza del corazón, en la 
fraternidad, en la caridad, en el amor 
universal; la religión de Roma con to- 
dos las impurezas humanas, la intole- 
rancia, el apasionamiento y el ódio; 
verdad, luz, espíritu que yiyifico, la 
una; y la otra error. tinieblas. lefrg que 
mato. Armonia, idea de corrección, 
suavidad, razón, convencimiento.atrac- 
to respira el Evangelio. Con'u- 
, dureza, superstición, increduli- 
dad, repulsión; esto inspira la Iglesia 
que pretende ser la continuadora del 
Cristo, y en realidad en su más absolu- 
in negación 


ción: 


Liámase aquella, Santa Madro, y traz 
in ú sus hijos como no los tratayja la 
peor de l: medrastras. En prueba de 
ello, vean npestros lectoras la copia li- 
teral de la excomunión que ofrecipmos 
vuproducir y copiymos literalmente, 
lanzadg por el arzobispo de Sevilla con- 
sra el periódico Za Lucha, semanario 
libre-pensador que, pmo era natural, 
ha recibido con sarcástica carcajada el 
anti-cristiano anatema, pero congratu- 
lindose y agradeciendo el honor que 
ae le ha dispensado y resultará en cré- 
diio y valor de la publicación seyillana, 
(me dice asi; 


«Ya ven nuestros lectores que exis. 
ten justificados motivos para que la 
alegría y el júbilo nos rebosen hasta 
por cima de los cabellos. 

Pero ¿qué decimos? Nos hemos deja- 
do llevar de nuestro propio pontento, y 
vanagloriados y orgullosos por las infi- 
nitas felicitaciones de que hemos sido 
objeto; al observar el curso ordinario 
de las funciones de nuestro organismo; 


ni el apetlto y que se encuentran pues- 
tras Zagles y todas las partes de nues- 
tro cuerpo como ántes de la excormu- 
vión, ni más largas ni más cortas; y 
por último, al ensariar en el rosario de 
nuestras excomuniones la cuenta nů- 
Mero CUATRO, no hemos tenido presente 
que tal vez la indiferencia 6 desprecio 
con que nuestros lectores miran una 
excomunión, sea porque desconozcan 
los tépminos en que esta se encuentra 
concebida, 

Por si gsi fuera, damos copia literal 
de la excompynión parą que nuestros 
lectores obren cop conocimiento de 
causa. 

Tiemblen, haryipilense y lean: 


«En el nombre de Dios Omnipotente, 
»del Padre, del Hijo y del Espíritu San- 
sto, de los santos Vánones. de lą Santa, 
»Virgen Maria, Madre de Dios y de to- 
adas las virtudes celestiales, de los án- 
»geles y arcángeles, de los tronos y de 
»las dominagiones, Serafin y Querubin, 
as y profetas, de 
les y evangelistas, de 
»los Santos Inocentes, inigos que fue- 
»ron declarados dignos de cantar el 
»mueyo cántico en presencia del Iter- 
»no. de los Santos mántires y Santos 
»Donfesores, de las Santas Vírgenes y 
>tambien de todos los Bantos y elegidos 
»del Señor: 


>»Mxpomuleamos y anatermatizamos 
»á este hereje 6 este iwpio) y lo se- 
»cnestramos de la Santa Iglesia de Dios, 
»á fin de que condenado å la pena eter- 
yna, oniga en el abismo como Datan y 
»Aviron, y como todos los que se atre- 
»vieron á decir al Dios fuerte; Apártate 
»de nosotros que no queremos conocer tu 
»camino, 


»Y asi como el fuego se apaga en el 
sagua, asi se apague su alma en la 
»eternidad de los siglos, á menos que 
»se enmendare y reconociere su culpa. 
»Amen, 

»Maldito sea de Dios Padre, criadór 
ade los hombres; maldito sea de Dios 
»Hijo, que padeció por los hombres; 
»maldito sea del Espiritu Santo, que 
»descendió sobre él en el bautismo, 
»Maldigalo la Santa Crúz en que subió 
»Jesús triunfante por nuestra salva- 
»ción; u aldigalo la madre de Dios Ma- 


a) ver que no hemes perdido ni el sueño 1 »ría Santísima, siempre virgen; maldi- 
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galo San Miguel, custodio de las al- 
Anas sagradas. Maldiganle tambien to- 
¿dos los ángeles y arcángeles, los priu- 
?cipes y las potestades, con toda la mi 
vlicia del ejército celeste, Maldiganle 
slos numerosos patriarcas y profetas: 
máldigale Sån Juan el Precúsor, que 
uderrámó elagua del bintismo so! 
«Jesús. Caiga sobre él la maldicion de 
»San Pedro, San Pablo, San, Andrés y 
“tados los Apóstoles y la de los demás 
discipulos de Jesucristo, y de los cut- 
tros evangelistas, cuya predicación 
convirtió al mundo entero. Maldito 
sen por la maravillosa „muchedumbre 
wde mártires y confesores que fueron 
agratos å Dios porsus bnenas obras; 
maldito sea por el coro de las sagra 
vdi Vena que despreciaron los bie- 
mes de este mundo por a or A Jegu- 
»eristo; maldito sen, por, todos los in- 
otos que desde principio del mupdo 
hasta el fin de los sielosfyeron y serán 
vzratos A Dios digan 

tierra y todas lâs cosas santas que 
stiene.. Máldito sea à donde quiera 
«que yaya, ya esté en su casa, enel 
campo, n camino, e send 1 
bosque, en el agua ó en la ig 


> Maldito sen viviendo, muriendo, co- 
miendo, bebiendo Í 
bre, apagando la sed, cuando ayune, 
cuando concilieel sueño, cuando duer- 
wua, cuando esté despierto, cuando pa- 
cuando esté de pié, cuando se 
siente, cuando se acuest ando tra- 
«baje, cuando descanse, mingendo, ca- 
cando et flebotomandi. 7 7 
»Malditas sean todas Jas, fuerzas de 
su cuerpo, maldito sea por dentro, por 
‘fuera, en 
»Maldito señ en la. cabeza, en las sie- 
nes, en la trente, en lâs orejas, en las 
wejus, en los:ojos. en las, megillas, en 
‘las mandibulas, ep Ja nariz, en los 
ulientes incisivos, en los dientes mola- 
r 
slos hombros, en los Dragos en Jas ma- 
"mos, en los dedos, en el »echo,, en,el 
corazon, en todas las partes internas 
adel cuerpo; en los riñones, en la ingle, 
seu el eur, in genitalibus, en los mus- 
«los, en las rodillas, en las piernas, en 
vos pies, en todas las articulaciones y 
sen las uñas. 


`. “da DAA 
»Maldito sea en lo, frabazón a6todas 


e, en fin, la | 


apagándo ellam- } 


el cabello y gn los; sešos, | 


s, en los labios, en la gárganta, en | 


las partes de, sus miembros; no leque» | 


de sano, ni up punto del cuerpo desde 
lo más alto de la cabeza hasta la plan- 
ta de los pies. Muldigale Jesucristo, 
*Hijo de Dios vivo, con todo el poder de 
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»cielo con todas las virtudes qué con 
stiene para entregarlo: 41a condenación 
veterna, si no se arrepintiere y confe- 
»sase sü culpa. Amen, ¡Asi le sucedi, 
asi le suceda! Amen.» 


Esta os la [glesia romani, mäldicien- 
lo con sáña hidrofóbica en hombre de 
ivión que es todo paz, todo mi- 
sericordia, todo amor; ¡Hvocando sacri 
legrimonte el nombre de Dios, el Pådre 
de la infinita Bondad; y poniendo por 
pantalla de lå inhunlanidad con que 
maldice, à Jesús, que predicó la reli- 
gión mis Inmána, la qué pone el amot 
como objeto énpital, que és el cáptino 
de la regeneración, la puerta de la di- 
cha, el descenso del reino de Dios á la 
tierra por elimperio de la caridad, 


una 


Comparemós dhora el lenguaje de 
los ques en Yepresentantes de Uris. 
to y escalmeciendo 14 divina predica- 
dicen å sus hermános con el 
ermón de la Montaña» que eterna- 


dic 


ción, 1 


a 


mente Adnirarán 105 hombres porque 
con csa doctrina lòs corazones se abri 
san en vandales de eterno amor. 

«Y viendo làs gentes, subió almonte; 
y sontándose, ko llegaron à él si 
cipulos, T PEE 

Y abriendo su boca, les edseñaba, di 
ciendo; 


dis- 


Bienaventurados los pobres de espi- 
ritti porque de ellos es el rejuo de los 


outtiidos los que llorati: por- 

que ellos recibitu consolación. 
¿Bienaventurados los Mansoskporque 

ellos recibirin lo tiyrra por heredad. 
Bienaventurados los (ue tienen hanmi- 


y ETEN. 
bře y sed dejüsticini porque ellos sería 
A 
haptos, r 
Bienuventurados los misericordios 


porque ellos alcanzarán Misebidordia, 


España 
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Bienaventurados los limpios de co- 
razón: porque verán á Dios. 

Bienaventurados los pacit 
porque el 
Dios. 

Bienaventurados los que padecen 
persecuci n por causa de la justicia: 
porque de ellos es el reinb de 

Bienaventurados sols, cuando ds vi- 
tuperasen, y os persiguieren, y dijesen 
de vosotros todo mal por ni causa, 
mintiendo. 

Gozáos y alegráos; porque vuestra 
suerte es grande en los cielos; que asi 
persiguier cn á los profetas, que fueron 
ántes que vosotros. 

Porque os digo, que si vuestra ju 
cia no fuese mayor que la de los escri- 
bas y los fariseos, no entrareis en el 
reino de 1ce cielos. 

Oistes que fué dicho: No n atarás; 
más cuvquiera que mataro, será rul- 
paño del juicio. 

Más yo os digo, que cunlquiera que 
se enojire locamente con su heri ano. 
será culpaĉodel ji 
dijese su hermano Raca, sertculpado 
delconcejo: y cualyuieraque dijese, Pà- 
tuo, será culpato del infierno dèl ero. 

Por tanito si trijeses ti presente al 
altar, y alli te acordases que tu her 
no tien algo contra ti. 

Deja alli tu presente delante del al- 
tar, y veto; vuelve. primero en amistad 
con tu hermano, y entonces xen; y 
ofrece tu presente. 

Cenciliate con tu adverentio presto. 
entretanto que estás con élen elca i- 
no; porque no acontezcu que el ayer 
sario te entregúe aljuez, y èl juez te 
entrogue al alguiell, y rens echado en 
prisión. 

De cjorto to diga, queno sr 


os serán llamados 


s cielos. 


os yeualquieraque 


ža de 


allí h: 
drante. 


timo cua- 


a que no pagues el $ 


Wisteis que ué dicho å les artig 
ojo per ojo, y d ente por diei te: 
Mis yo os diro, nobe ri 


ios; 


tajsal mal; 


intes ú cualquiera qué të re en tu 
tegilla diestra, vuébele tambien la 
otra. 

Y al que quisiere pouerte a pleito, y 
tomarte tù ropa, Géjule tambien la 
capa, 

Y á cualquiera qhe te cargare por 
una milla, vé con él dos, 

Alque te pidicre, dale! y al que qui- 
slore tomar de ti en prestado, ho le re- 
Buses. 

Oisteisqhe fué dicho: amarás á tu 
prójimo. y alerrecerís átu enemigo: 

Más yo os digo, amad d vuestros ene- 
m'gos, Leudecid á los que os maldicen, 
haced bien ú los ghe os abortecen, y: 
oral por los que os ultrajan y persi- 
gi: 

Para que seais Hijos de vuestro Padre 
que esti eh los cielos; que hace que su 


sol salga sobre malos y buenos, y Nue- 


b 


s é injustos. 


amåreis A los que onaman, 
¿qué recompensa tendreis? ¿no hacen 
tambien lo mismo los pul licance? 

Y si al vazarelo de vuestros nermanos 
Bola mente, ¿qué haceis demás? ¿ho ha- 
Gh tw bien asi lor Gonriles? 


Sed puer vosotros per'ectèe; como 
vestro Padre que está en los 
perfecto.» 

Sin Mateo, tap. 8) 


cielos ew 


«N juzgueis, para que no seais juz- 
gador, 

Po gree n ël juicio congue juzgais 

cereis juzga t 


y ecn la inecila com 
que medie © v iyerán á tuedir. 
Aki gue, todas lze ccsoz que quisió- 
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fa que los hombres hiciesen con vos- 
etros, así tambien haced vosotros co 
ellca: porque esta es la ley, y los pro- 
fetas, 

Y guardáos de los falsos Profetas. 
que viexená vosotros ecn vestidos de 
ovejas, mas de dentro son lobos raps 
ser. 

Por sus frutos los conocertis. 
gense uvas delos esp 
los abrojos? 

Asi todo burn iirdol lleva buenos Ti- 
tos; mas el Arbol imuleado: leva malo: 
Írutos, 

No puede el buen árbol levar malo: 
frutos; ni el árbol máleado Nevar fru 
tos buenos, 

Todo árbol qué no lleva buen fruto. 
córtase y éehase enel uego. 

Asi por sus Antos los conoceréis: 

o, Be- 


¿Cù 
vinos Ó higos de 


No todo el que me dice, Sı 
Tor, entrará en cl ro 
mas el que hiciere la 


de los vielos 
vontad de mi 
Padra que esti en los cielos. 

Muchos me dirán en aquel dia: Se- 
Tor, Señor, ¿no profetizamosen tunon- 
bre, y en tu nobre lanza 
mios, y en tu dóombre hicimos mucho: 
milagros? 

Y entchces los protestaré: Nunca o: 
conoci: apartáos de mi, obradores de 
“maldad, 

(San Mateo, eap. VIR)». 

Cierta ente que zon, obr 
mal aquelos quedan 1 frutos del maldis 
ción. y a quiénes tó teconoseri Jesis 
son log Alsos profetas, elartol que debe 
cortarse y echarse en el fuego, 
pazarión, hasta el Vivo cual 
porque han m, ¿Iderido å su hermano, 
Si. ellos sôn tinidhins, como es luz el 
«Ser ón del Monte.» Por eso asistimos 
å las postrimerias de esa Eulesia que es 
le nexación del fundadór: por eio enel 
so de les liso 


mos demo- 


res, Hi 


å eùs anacrónico ane- t 


stan los excómulgados co- 
mo lo hace Le Lucha en los siguientes 
érminost 
«Nosotros, en nombre del progreso, 
da los mártires dela cienċis y delos 
ap^stoles de la civilización, pudièramos 
en Justa reciprocidad y en usode nues- 
ro perfeto i: 
cirelodibst padi 
ne se Nuna catolicisme 
vonibre del porve: icr weljo 
ol anattema lus denóns Y singrienes 
sombras del pasado; pero como quiera 
pue no nos faltun razones para sostener 
nuestras idéns cón organ entor y prue- 
bas, no poden mitar la conducta de 
los que ù nombre del pasado y sin Ta- 
¿unos ni pruebas ton que sostener sus 
teorias echan mano, en su desesperada 
rabin é impotencia, del gastado recur- 
so de las excomunionos, 
+Conceptuamos que el defendernos 
as de loma seria nitar 
e Cervantes dundo cuchilla- 
contra pellejos vacio 


¿Pudiórámos 4 


porlo mis- 
wo, mientas el anwsna horrible que 
se Nana cateliciono xo pi crel to prgn- 


AA ——Á 


SECCIÓN Dis POLÉMTC 


La Proviso» 


TESSO. 


5 sl o pleg sn Se neoseatóli- 
co, ciales notnrque habia posado 
o respecto á mestras 
y argumentos. limitändo- 

y Mesfimar textos de 


se á irungar 
Allan Kuriec, peto no los gue exponen 
Dringipida, fundamentales. de me 


CSctrina, y Jojándose una 
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piritismo, pretendió impugnarla, des- 
hacerla, triturarla, hundirla en el abis- 
1u0 del ridículo y de la execración, Pe- 
ro combatió unos molinos de viento, un 
sólido y perdurable edificio. que la fan- 
Mistica creación presentaba como un 
ente ridiculo vencible al primer impetu 
dol andente caballero, y lo mismo que 

i aventùra, sã- 
t Lu Provincia. como le 
pro al pal idin que in- 
Flo que ho hu estudiado 


contes 
tente i upu; 
ti conoce. 


hites ras difit- 


in pit esti in aun todas 


Aine na 5 del y ispiri 
rebatido ni podrá reba i 
ultramontano, listos son, como, repeti- 
awos digho: Existencia de 

Aito, pluri- 
las, solida 
dad univer a; comal io ación con fl 
inmundo invisible, progreso indelinido 
por el camúno de Ta Varidad y la Uien- 
cin que hás Dios conduce 


usta, pues, coyiplelaniente eqniyo- 
cada La Provincia al ipoiery afirmar, 
porgue si, que los principios fundamen- 
tales de nue sta doctrina son, lo qüe el 
colega lavin bicarráente « spiritus 


IRER qua bautizaba, sin si nido coiii in 
nigra atícal, ton el epitetó de «espiti 
Tistas. Tn Esta s gunda sė. rie de arti- 
culos, narenios ver los errores ei que 
casal tratar de los 1iédiüiis y de lus 
conamicaciones, que tanibiei cóloca 
entre los viuiicipios fubdaentules del 
Uspiritismo. doctrina absolutamente 
independiente de unos y otras, y cuyo 
objetivo esencial es, como dice Allan 
Kardec en el find] de la primerá parte 
de Æl Libro de los Medi msi «Que el 
hombre la haga servir pui ù mejora- 
1iento moral.» Por eso cuando guere- 
mos dar á conocer el Espiritismo con 
las obras de Alun Kardec, el primer li- 
Dro que pon? en manos de quien 
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desea formar exacta idea, es ZZ Zren- 
gelio segun el Espiritismo, que La Pro- 
vincia se guarda bien de mencionar, 
porque no podria refutar ese código de 
oral necia: esale; evangélica en- 
alispiniiys, fis que nadie 
demonio, sopena de 
confesar que se, ha convertido en fer- 
vient o apóstol í del er tianis:no, 

Ti jene buen enidado el periódico ul 
tramontano de no examinar la cl ido 
obra, ni 21 Libro de los Espiritus, par- 
te filosófica de la cjene: la espiritista, ni 
las demás obras din jnientalesde Allu} 
Kardec; limita su ritica àl libro que 
sólo es de en eñanzà complere entariai 
yde él še tija únicám nte en detalles 
sOrjos que no son doctrina unáni 
memente admitida por los espiritistas, 
conformes en las Dáses esenciales que + 
hemos señalado. r 

Sin enihargo, dice ha Pr Fowineia en- 
falicamente que ya å, dar ú conocer ú 
quien los ignore los prine pios y prúciti- 
cas fundamentales del Espiritismo. De 
ningüno de ellos se veupó en sus tres 
primeros articul p que dejamos con- 

testados. Al lion y refutar elena 

to artículo en que, bajo el epigrafe 
«Jirróres espiritistas,> se oc ipa de los 
mediums, pondremos de ma nifiesto que 
la pretenciosa impu snación de aquel 
periódico, no es u as que un cúmulo de 
errores respecto al Espiritismo, 

Pära convencerse de ello, no Ruy mús 
que leer los articulos de Za Dróvin 
y: esttididn, después cualqui 
obras en que se exponen los prine iplos 
6 cüerpo de .doctriua qué enel campo de 
la filosofía se compte con el nombre de 
psicologismo moderho ó Espiritismo. 


— A —Á 
ESPIRITISMO TRASCENDENTAL, 
vi. 


Dios ho castiga — Quien sejali Se cas- 
tigu, es el espiritu á sí mismo. 


Cólho un crror trae por legitima coii- 


EL IRIS 
pocuencia Otros erro 
mucho en los principios que se 
y analizarlos todos oon impare 
nimicnto. 

La crecucia vulgar de que Pios casti- 
ga å los espiritus culpubles, ha podido 
producir la de que el espiriju salta å las 
leyes de Dios; y si aquella fuese cierla, 
esta se encontraria en el seno de la 16- 
gica, Tambien pudiera haber aconteci- 
lo lo contrario; que dela creencia de 
que el espiritu falta å las leyes divinas, 
se hubiera deducido el castizo de Dios å 
los espiritus rebeldes. Cualquiera de es- 
tas ideas que se hayg tomado por prin- 
cipio, es igualmente absurda. 

Ya lo hemos visto en la fulla y va- 
mos ahora å demostrarlo en el castigo. 

Soio la ley diyina impera en el Eni- 
verso; la ley del bien. 

Y la ley del bicn, es lp Jey de la foli- 
sidad, la ley del premio. 

El castigo divino no existe, en la ver- 
Aadera acepción del concepta. 

Dios, solo premia, 

Si Dios eastigura, produciría la pena, 
el disgusto, el dolor, la desgracia, la 
desesperación; descengeria de su in/l- 
nilo bion para veulizarse en el relativo 
bien. 

Y Dios no puede sin dejar de ser Dios, 
realizarse sino en Su naturaleza pro- 
pia, enla práctica del sumo bien, 

Ll castigo divino sería, por otro la» 
do, la divina justicia; porque 20 fal- 
tando el espiritu 4 la voluntad de Dios 
en ningun concepto, cumpliendo ex- 
irictamente sus prescripciones en el 
cumplimiento de la ley, no existe moti- 
vo alguno para que se le castigne; y el 
castigo injaerecido sería una crueldad, 
ina injusticia, que anulando la bon- 
dad, la misericordia y la justicia. de 
Dios, anularjia su existencia. 

La creencia en el castigo divino, 
un error ateo. 

Quion se alla y se castiga es el espi~ 
vitu à sí mismo en efecto; 

La facultad natural de sentir que el 
espiritu poste, se determina de tres 
modos; como sensibilidad, como sensa- 


s, hay que fijarse 
lenta 
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ción y como sentimientez y esta propk 
dad de afetarse el espiritu por si mis« 
mo y por cugnio pxtraño jt èl 
ciona, es la egusa de su bien, porque € 


la percepción del placer: lo que le hace 
positiva la dichy; 1 que le realiza en le 
felicidad. 
A, Gomaips, 
(Continuará 
NA — 
NEA, 


MISCEL: 


Vi conocido materialista funeós M, 
Alfredo Naquet, dió el invierno pusado 
enla sala del boulevard de las Capu- 
ehinas, en Paris, una série de conferon- 
cias sobre «la esencia de la materja. 
Despues deconsagrar varias sesiones ñ 
la refutación del espiritualismo. no en 
la filosofia racional sino en los dogmas 
religiosos. anun ung última confe- 
rencia en ią cual se proponia examinar 
la reyelación moderna; las manifesta 
ciones nuevas qne so afirmam en eldo- 
minio ogperimenial, y que clasificabo 
asi; los wilagros, los heehos maguéf- 
cos y los hechos espivitistas, 

Ti distingnido quimico Naguet, que 
ha ejercido brillantemente la medicina 
y es una autoridad científica, demostró 
en aquella última acnferencia descono 
cimiento completo de la materia espi- 
ritista de que trataba, pues «similó los 
fenómenos que nosotros pstudiamos. 
universalmente atestignados y desin- 
teresadamente producidos, 4 las leyen 
das devotas que la ignorancia y supers- 
tición han propagado, á las especula- 
ciones médico-religiosas en que los fie- 
les ponen todos los gastos y el culto 
gaca todos los beneficios. 

Como supremo y victorioso “yg 
mento hizo una observación conclu- 
yente; 4,.... por lo dexpás, vs de notar 
que los hechos espiritistas tienen Due- 
nas razones para no revelarse å la cien- 
cia, porque jamás los ha atestignado 
ningun sábio. 

Y esto lo decia M, 


quet on el mo. 
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manto en que los hombres de ciencia 
más distinguides publicaban nueva: 
obras para renovar sus laracione. 
respecto á la realidad de los fenómeno: 
espiritistas, cinco años despues de apa 
recer cn el periódico científico mas no 
table de Lówlres los artículos del sábio 
quimico William Crookes, relatando 
sus experiencias, artículos traducido: 
Juego al francés; y un año despues de 
aparecer el libro espiritista del profeso: 
de astronomia de la universidad de 
Leipzig, M. Zollner. 

La ilustrada espiritista señora Co- 
chet, que asistia á la, conferencia de la 
anla de las Capuchinas, al oir la erró 
nea afirmación de M. Naquet, pasó al 
orador un billete concebido en estos 
términos; 


«Como positivista debiais tener en 
acuenta las experiencias rigorosamen- 
me cientificas hechas por Croo.ex, 
Coxs, Alfredo Wallace, de la Acade1 ia 
wreal de Lóndres, y las que Zollner, 
aFechner v Weber han hecho en Ale- 
ayanía, Todos esos sabios, afirman de 
spues de examen, loque V, niega d 
aprio 

El conferenciante, despues de leer 
billete, dijo: «Me hablan de experien 
cias espiritistas hechas por sabios de 
Jnrlaterra y de Alemania, ¿gneraba oste 
Aer, 

Siempre lo mismo. Cuando algus 
sábio niega la realided de los feníme- 
nos espiritistas, es que no los ha estu 
diedo ni conoce las investigaciones que 
otros hicjaton en el terreno cientifigo. 


Propa, 

Llemenos la atención de los Jóvenes 
acostumbrados a resolver problemas d 
Mesemáticag, ye que, por fortuna, ten 
e cuentan hoy ca nuesiro pueblo 
kácie el intercaante problema que si 
gue: 


Se trate de saber quién es el pae 
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A que alude este frar ento. qua toma- 

nos de uno de les más grandes hom- 
bres que cuenta el catolicis | o en nue 
tro siglo. 

He aqui ahera el fragmento: 

«Alli está el Dios católico. uno y tri- 
no; uno en esencia, trino en lis perso- 
nas, El Padre engendra eternamente á 
su Hijo. y del Padre y del Fijo proce- 
le eternamente el Espiritu Santo. Y el 
Espiritu Santo es D.os. y el Hijo es 
Dios. y el Padre es Dios; y Dios 
no tien> plural, porque no es más 
que un Dios, trino en las personas y 
uno en esencia. YI Espiritu Santo es 
Dios. como el Padre, pero no es Padre; 
es Dios como el Hijo, pero no es Hijo. 
il Hijo es Dios como el Espiritu San- 
to, pero no es Espiritu Santo; es Dios 
como el Padre, pero no es Padre; el 
Padre es Dios como el Hijo. pero no en 
Hijo; es Dios com> el Espiritu Santo, 
pero no es Espiritu Santo.» 

La inmortalidad à quien lo cierto, 


(Las Demintcahs.) 


ADVERTENCIA. 


Rogamos ó nuestros abonados quese 
alen en desoxbierto, remitit e la ma- 
yor brevedad posible, el importe del bi- 
mestre vencido y la renoaxción del ww- 
bel. 
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